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GUERRA DE ORIENTE 
(1854 A 1856) 

CONFERENCIAS 
DADAS 

EN E L CENTRO D E L E J E R C I T O Y DE LA ARMADA. 

SEGUNDA CONFERENCIA 
('28 de marjo de l885./ 

(Continuación.) 

Muere lord Raglán.—Diez dias más 
tarde sucumbía el general en jefe del ejér­
cito inglés, lord Raglán, bajo la acción 
del cólera; tomó el mando interinamente 
el teniente general Sir J. Simpson que ve­
nia desempeñando el cargo de jefe de es­
tado mayor general, siendo coníirmado en 
aquél por su gobierno. 

En el espacio de tiempo que media des­
de la fecha en que se encuentra mi narra­
ción hasta el dia último del sitio, convie­
ne distinguir dos períodos distintos, abra­
zando el primero hasta el 16 de agosto, 
en cuyo dia tuvo lugar la batalla de Track-
tir ó de la Tchernaia, y el otro desde el 
referido al 8 de setiembre; distinguiéndose 
aquél por el empleo enérgico que el sitia­
do hizo de su artillería, retardando y aun 
impidiendo la ejecución de los trabajos de 
ataque, aprovechando las ventajas inhe­
rentes á la defensa cercana. 

Gran contrariedad fué para los rusos el 

verse privados de los servicios del general 
Todleben, ascendido desde el mes de abril, 
que herido ligeramente en la cara, duran­
te el asalto de la madrugada del dia 18, 
volvió á serlo dos dias después en una 
pierna, viéndose precisado á cesar en la 
conlinuacion de sus tareas, á lo cual se 
resistió en los primeros momentos. 

Tan interesante es como estudio militar 
el período de los trabajos del sitio á que me 
he referido há poco, que habréis de per­
mitirme entre algún tanto en los detalles 
de los que ejecutaron los ingenieros fran­
ceses en el espacio de terreno comprendi­
do entre los barrancos Karabelnaia y de 
la Carena, que correspondía delante del 
frente de ataque 2, Korniloff: de paso ha­
bré de llamaros la atención para que, li­
jando la vista en el plano, veáis lo hábil­
mente que aquél fué trazado por el inge­
niero Todleben, haciendo imposible la en­
tilada del mismo, puesto que las baterías 
que pudieran intentar hacerlo con suma 
desventaja, desde el monte Sapun, por his 
malas condiciones topográficas, quedaban 
expuestas á los fuegos de revés de todas 
las obras establecidas en la orilla septen­
trional del Gran puerto. Luchaban ademas 
los trabajadores del sitio con un terreno 
difícil de excavar, por su dureza, y esca­
so de tierras, donde no desaparecían és­
tas del todo: Allons sculpter les tranchées, 
decían gráticamente los soldados al empe­
zar la tarea designada: la formación de los 
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parapetos se hada muy difícil y lenta, te­
niendo que recurrir para darles el espesor 
necesario, á diferentes medios no siempre 
seguidos de buen efecto, pues la artillería 
de la defensa ejercía una acción constante 
y enérgica contra los trabajos enemigos. 
La única ventaja con que podían contar 
los aliados en los primeros diás de este 
período era que hasta allí el sitiado no 
habla atendido, con plena razón, más que 
á la defensa lejana, y acomodado á ella el 
flanqueo recíproco entre sus diferentes 
obras, al paso que ahora, á consecuencia 
del vigoroso y notable adelanto del defen­
sor después del 7 de junio, se vela obliga­
do á establecer el flanqueo bajo el punto 
de vista de la defensa cercana, lo cual no 
era lo mismo, y es de interés fijar la aten­
ción en tal diferencia. 

Antes de consignar el estado á que ha­
blan llegado los trabajos de uno y otro 
lado para el dia de la batalla, según he 
venido haciendo hasta aquí, veamos los 
pormenores de los de sitio delante del ya 
referido frente de ataque. 

Para avanzar con seguridad á. partir de 
la quinta paralela, constituida de un modo 
imperfecto delante del reducto Brancion, 
fué prolongada por ambos flancos hasta 
llegar á los barrancos que limitaban el 
terreno, estableciendo luego al derecho 
una batería; hecho así, se procedió á es­
tablecer, 80 metros más avanzada, una 
media paralela, de extensión igual, pró­
ximamente, á la que se habla dado á la 
primitiva quinta paralela, uniendo aquélla 
con ésta por medio de ramales de comu­
nicación en los extremos. Las dihculta-
des, ya dichas, del terreno, y la conti­
nuada acción de la artillería rusa, fueron 
causas de que el trabajo sólo hubiera de 
considerarse como adelantado para fines 
del mes de junio, comando en él la cons­
trucción de tres nuevas baterías. Simul­
táneamente se habla empre^.dido en el 
monte Sapun, desde la comunicación es­
tablecida entre la obra niim. i y el fondo 
del barranco de la Carena, oira que, des­

embocando de ella, iba á media ladera 
hacia el extremo donde estaba la batería 
hecha por los rusos, y denominada por 
los aliados del 2 de Mayo, para construir 
dos que batieran el puerto de la Carena, 
con objeto de evitar que los buques ene­
migos enviaran sus andanadas al barran­
co y laderas que le constituían. Los fuegos 
del frente ruso i - 2, y los del otro lado del 
puerto se opusieron con tal tenacidad á la 
ejecución de estas obras, que al cabo de 
doce días, con interrupciones forzosas, 
apenas hablan logrado su objeto los inge­
nieros franceses, que hubieron de pensar 
en blindar una de dichas baterías y en 
abrir comunicación á ellas por medio de 
trinchera abierta en la ladera derecha del 
monte, trabajos que se emprendieron el 
dia 2 de julio. 

Siguiendo los franceses sus tareas, pro­
yectaron adelantar á la media paralela 
una gran plaza de armas, que denomina­
ron de las Canteras, por las que habla en 
aquel paraje, y se utilizaron después; vi­
niendo á ser este nuevo adelanto una pa­
ralela abierta en el pliegue del terreno 
ó gotera que corría entre los dos cerros 
ó altozanos coronados por los reductos 
Brancion y Malákoff. Luchando con los 
efectos destructores de la artillería enemi­
ga y con la falta de tierras en aquel paisa­
je, hubo de hacerse este trabajo princi­
palmente de noche y acudiendo á diferen­
tes medios, pero cuidando de mantener 
poca gente en los puntos de tarea, con el 
tin de disminuir las bajas; así es que era 
ya llegado el 10 de julio cuando pudo co­
municarse libremente y con seguridad por 
la plaza dicha, desde la cual se desembo­
có en zapa doble para poder pasar á la 
llamada Cantera grande, que era la que 
se hallaba adelantada á la derecha de la 
referida plaza de armas, coronando su 
borde con una media paralela. 

A tin de proteger los extremos de estos 
trabajos avanzados contra las empresas 
del sitiado, se apoyó el flanco derecho con 
una batería que enfilaba el puerto de la 



REVISTA QUINCENAL. i63 

Carena y varias trincheras que á su vez 
resguardaban á ésta, llegando con ellas 
hasta el fondo del barranco inmediato; se 
hablan construido tres baterías más, para 
contribuir á rechazar las salidas que in­
tentara el defensor, y el dia 2 de julio se 
habia desernbocado en zig-zag en direc­
ción al baluarte Korniloff, desde el flanco 
izquierdo de la plaza de armas, con obje­
to de llegar á otra cantera, ocupada pre­
viamente por puestos de tiradores, utili­
zando antiguas emboscadas rusas, pero 
sin lograr, aun con estas precauciones, 
concluir hasta el dia 14 la media paralela 
que coronaba la camera distante unos 
220 metros del recinto. 

Los calores fuertes de mediados de julio 
obligaron á los sitiadores á suspender un 
tanto los trabajos en el centro del dia, 
cuando no eran de imprescindible necesi­
dad, pero sin descuidar los adelantos ini­
ciados en los ataques; así ocurrió la noche 
del 17, en la cual, después de un rudo ca­
ñoneo de las baterías francesas contra Ma-
lakoff, por la tarde, se establecieron pues­
tos durante aquélla á i5o metros del 
baluarte Korniloff, los cuales fueron re­
unidos el 24, viniendo como á servir de 
base á la futura sexta paralela; los existen­
tes ya, delante del Pequefio rediente, ha­
bían sido reunidos también en la noche 
del 23 al 24, dejando muy adelantada la 
excavación en los ramales de comunica­
ción, y de tal modo vinoá quedar formada 
sobre la derecha una gran plaza de armas 
que descendiendo por la ladera llegaba 
hasta el puente-acueducto que habia en 
el fondo del barranco de la Carena, no 
lejos del puerto de este nombre, y á cons­
tituirse á la vez por esta parte el principio 
de la sexta paralela: con el fin de prote­
gerla, en lo posible, se establecieron de­
lante, como á 100 metros de la obra ata­
cada, pequeñas emboscadas guarnecidas 
de tiradores. 

Supongo que habrá llamado vuestra 
atención oir hablar' de quinta paralela, 
sexta, y aun os haré mención de la séti­

ma, siendo así que los libros que todos 
hemos tenido de texto en las academia.s 
referían cual trabajos de sitio contra una 
plaza la tercera, cuarta y nada más; pe­
ro como en el caso á que voy contrayén-
dome la distancia á que se estableció la 
primera venía á ser casi el doble de aqué­
lla que prescribían dichos libros, se com­
prende fácilmente este aumento de obras; 
así como las condiciones que habia mos­
trado el defensor, durante el sitio, obliga­
ban á multiplicar las medias paralelas, 
plazas de armas, etc., con el fin de dar 
fuerte apoyo á los trabajos del ataque con­
tra las embestidas de aquellos nunca aba­
tidos sitiados. Y, sin embargo, la artille­
ría empleada por unos y otros no era la 
que ha llegado á ponerse en uso pocos 
años más tarde; por manera que al exa­
minar tales procedimienps de los inge­
nieros, no comunes, conviene tener en 
cuenta las condiciones de las piezas que 
manejaban los artilleros rusos, franceses 
é ingleses, de ánima lisa y á cargar por la 
boca, para deducir si el sitio hubiera sido 
más breve ó más prolongado al contar con 
un armamento como el usado al presente. 

Desde el dia 26 de julio empezaron los 
verdaderos trabajos de la sexta paralela, 
de que me estoy ocupando, que puede 
decirse habia sido abierta el 24, robuste­
ciendo el jsarapeto de ambas porciones 
extremas y marchando desde cada una al 
encuentro de la otra, en términos de qiie 
el 29 faltaba solamente un espacio como 
de 25o metros para completarla. 

La línea general, en su trazado, iba re­
trasándose hacia el centro, así para es­
tar más amparada por los otros traba­
jos como desenfilarla fácilmente de los 
puntos inmediatos dominantes; además se 
prestaba mejor á él la configuración del 
terreno, y no era de importancia su pro­
ximidad á la cortina-, acercándose sus ex­
tremos á los baluartes del frente de 
ataque. 

Tan pronto como el sitiado percibió el 
adelanto del nuevo eslabón de la cadena 
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que iba oprimiéndole se propuso impedir 
su terminación, ó por lómenos su retardo 
en cuanto le fuese posible, y fijó el fuego 
de su artillería sobre las cabezas de los 
ataques, en términos que cuantas tentati­
vas hacian los zapadores franceses para 
llevar adelante su tarea, empleando la za­
pa llena, semillena ó la volante, eran in­
fructuosas, deshaciendo los proyectiles 
rusos cuantos parapetos y masas cubrido-
ras se. levantaban: hubo de acudirse al 
expediente de aumentar considerablemen­
te la profundidad de la excavación, y sien­
do el terreno de piedra se hacia tan di­
fícil el trabajo que apenas adelantaban 
las cabezas á razón de i'",5o por cada 
veinticuatro horas; á mediados de agosto, 
en la víspera de la batalla de Tracktir, 
quedaba sin cerrar en la sexta paralela un 
claro de 200 metros. 

Visita á los trabajos de sitio delante del 
baluarte Koiniloff: el capitán de ingenie­
ros Segretain.—Quisiera, señores, saber 
explicaros mis impresiones al verme en 
una de dichas cabezas con el teniente Vi-
llalon, ambos acompañados del entonces 
capitán de ingenieros Segretain, ayudante 
del general Frossard, que dirigía el ata­
que sobre Malakoff, haciéndonos cargo 
de las explicaciones de nuestro compañero 
en aquella expedición arriesgada, á la par 
que curiosa; el favor que se nos dispensa­
ba á los ingenieros españoles por los fran­
ceses era m u y especial, pues que estaba 
prohibido terminantemente.que circulara 
por las trincheras persona alguna que no 
se hallara de servicio: el interés del mo­
mento era mayor porque Segretain po­
día dar detalles auténticos sobre aquellos 
trabajos hechos á costa de tanta sangre, 
como que pocos días antes, hallándose de 
trinchera (pues á pesar de su destino de 
ayudante no dejaba de hacer servicio) eje­
cutaron los rusos una salida con el fin de 
destruir el que se ejecutaba bajo su direc­
ción, viéndose en el caso de hacer tomar 
las armas á los trabajadores para salir al 
encuentro del enemigo que logró recha­

zar, mereciendo por tal comportamiento 
ser citado en la orden general del ejército, 
y recibir .además la muy codiciada conde­
coración de caballero de la Legión de ho­
nor, su única recompensa de toda la cam­
paña. 

Y dispensadme si me detengo aiín á de­
dicar un recuerdo á dicho oficial, hoy ge­
neral de brigada en el Comité desfortifi-
cations de Paris, á quien encontré poco 
después de estos episodios, en la campaña 
de Italia de iSSg, siendo ya el general 
Frossard comandante general de ingenie­
ros del ejército, recibiéndome todos los 
que habian hecho la de Crimea como an­
tiguo camarada, favores que no puedo 
menos de recordar con profundo agrade­
cimiento. 

• fSe continuará.] 

LA CONSTITUCIÓN 

I N T E R I O R D E L A T I E R R A . 

EXPOSICIÓN DE LAS PRINCIPALES CUESTIONES 

CON E L L A R E L A C I O N A D A S . 

(Continuación.) 

VI. 

Las causas de la precesión de los equinoccios. 

L movimiento de la tierra alrededor 
del sol no es una traslación perfec­
ta. Para que esto se verificara sería 

necesario que el eje de la tierra se conservara 
siempre paralelo á sí mismo en las diversas 
posiciones que sucesivamente ocupa en el 
espacio, y aunque aproximadamente así se 
verifica, en absoluto no existe este paralelis­
mo, sino que describe en sus múltiples posi­
ciones un cono de revolución cuyo eje es 
perpendicular al plano de la eclíptica y cuyo 
semiángulo en el vértice es de 23° 28', ó sea 
el ángulo que mide lo que se llama la obli­
cuidad de la eclíptica. 

El giro de la línea de los polos al rededor 
de la citada perpendicular, se verifica de 
un modo sumamente lento, de tal mane­
ra, que en el trascurso de un año puede de­
cirse que el eje de la tierra no ha dejado de 
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ser paralelo á sí mismo; mas aunque así sea, 
no por eso el movimiento deja ser sensible 
y por lo tanto el ecuador celeste, determina­
do por el plano trazado por el centro de la 
tierra perpendicularmente á su eje, varía 
continuamente en el espacio.- La linea de los 
equinoccios varía también continuamente; 
lo cual es lógico, pues está fijada por la in­
tersección del plano del ecuador celeste con 
el plano de la eclíptica. 

El equinoccio ;;rece¿/e cada año una cierta 
cantidad de tiempo al momento en que de­
biera verificarse, según la fecha del año an­
terior, á causa de las variaciones de dicha 
intersección, y este fenómeno altera el prin­
cipio y el fin de las estaciones del año. 

A causa del enlace de los equinoccios con 
el movimiento del eje de la tierra que hemos 
citado, se dá' el nombre de precesión de los 
equinoccios á dicha revolución. 

Esta forma más compleja de la traslación 
de nuestro planeta al rededor del sol, podría 
depender de que el eje de la tierra variara de 
posición en el interior de ésta, 6 bien de que 
el eje, fijo en la tierra, cambiara de posición 
en el espacio. 

La primera hipótesis no es admisible: la 
permanencia de los polos de la tierra y la 
fijeza de las latitudes geográficas de los dis­
tintos lugares medidas en épocas diversas, 
prueban de una manera completa que el eje 
terrestre tiene una posición .permanente en 
el interior del globo. 

La segunda hipótesis es por lo tanto la 
única que puede explicar los hechos; mas se 
demuestra en mecánica, que cuando un 
cuerpo tiene un eje permanente de rotación, 
éste no cambiará de posición en el espacio 
sino hay una causa extraña al cuerpo que lo 
motive. En la tierra existe un eje permanen­
te de rotación, pero se desplaza en el es­
pacio, luego una causa exterior obra en el 
movimiento dé rotación para complicarlo. 
Ahora bien, las fuerzas exteriores que pue­
den influir en el movimiento de la tierra, 
son los cuerpos del sistema planetario, pero 
éstos, al obrar sobre nuestro planeta, lo ha­
cen de la misma manera que si las masas 
estuvieran concentradas en su centro de gra­
vedad y por lo tanto sólo pueden influir en 
el movimiento de traslación del centro, y 
no en el de la rotación terrestre. Es, por lo 
tanto, necesario, que la causa de la irregula­

ridad esté en la tierra misma, y en efecto, 
así se ha reconocido. 

Para que los cuerpos exteriores obrasen 
sobre la masa de la tierra como si estuviera 
concentrada en su centro, sería necesario 
que la materia estuviera repartida de una 
manera regular al rededor de este centro; ó 
en otras palabras, que la tierra fuera esféri­
ca y las capas concéntricas homogéneas. Es­
ta última condición es probable que se veri­
fique, pero la falta de esfericidad de la tierra 
está plenamente probada, y por lo tanto los 
cuerpos del sistema planetario, no tan sólo 
ejercen su acción sobre el movimiento del 
centro de la tierra, sino también sobre la 
rotación de éste. 

Hechas estas aclaraciones, fácilmente po­
dremos explicar la causa de la precesión de 
los equinoccios. Supongamos que inscribi­
mos al globo terrestre una esfera de diáme­
tro igual al polar de la tierra (fig. 5). En este 
caso, podremos suponer que la tierra está 
compuesta de una esfera de diámetro PP' y 
de una especie de casquete esférico C C, 
con tal que supongamos siempre que el en­
lace entre la esfera y el casquete es perfecto. 
Tomernos un punto .A próximo al ecuador; 
este punto, cualquiera que sea su masa, pue­
de considerarse como un satélite de la tierra 
supuesta esférica. 

Ahora bien, á fin de no extender mucho 
este trabajo, admitiremos, como se admite y 
demuestra por la mecánica celeste, que la 
retrogradacion de los nodos de la órbita lu­
nar, ó sea la de los puntos en que ésta corta 
á la eclíptica, es debida á la acción solar. Por 
lo tanto, el satélite de masa A, girando al 
rededor de la tierra en un plano oblicuo al 
de la eclíptica, ha de sufrir la misma acción 
y sus nodos han de retrogradar también so­
bre la eclíptica. 

Lo que hemos dicho del punto A, puede 
extenderse á los demás que forman el cas­
quete esférico y estando la masa de éste re­
partida igualmente á un lado y otro del 
ecuador, se verificará lo mismo que si el sa­
télite supuesto se moviera sobre el plano 
ecuatorial. La órbita de este satélite está en 
un plano oblicuo á la eclíptica; sucederá por 
lo tanto que la intersección de su plano con 
la citada eclíptica variará de posición; pero 
estp equivale á decir que la intersección del 
ecuador con la eclíptica varia, quedando por 
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lo tanto explicada brevemente la causa de la 
precesión de los equinoccios, determinados 
por aquella intersección. 

Al suponer, como así debe verificarse, en­
lazado el casquete de los puntos A, con el 
total de la tierra, las condiciones del proble­
ma sólo se modifican por la condición de la 
debilidad del efecto perturbador del sol sobre 
el ensanchamiento ecuatorial, puesto que la 
masa total de la tierra se opone á este movi­
miento perturbador. 

La luna, al obrar sobre la masa abultada 
del ecuador, produce efectos análogos á los 
que hemos indicado para el sol, pero las co­
sas no se verifican exactamente lo mismo, 
por cuanto la posición de la luna con respec­
to al plano de la eclíptica varía continua­
mente, lo que dá lugar á una mayor compli­
cación del movimiento, que llega á producir 
la nutación del eje terrestre, fenómeno del 
que no nos ocuparemos por no estar tan 
íntimamente ligado como el de la precesión 
de los equinoccios con la constitución de la 
tierra, y además, porque las consideraciones 
que haremos más tarde sobre este último 
movirniento de nuestro planeta, serian exac­
tamente aplicables a l a nutación. 

Como resumen de este capítulo, tendre­
mos presente que la ley que fij a la astronom ía 
para que la precesión de los equinoccios ten­
ga explicación plausible, es que la masa 
abultada del ecuador esté ligada con la total 
de la tierra, 6 lo que es lo mismo, que toda 
fuerza que obre sobre una parte notable de 
la tierra, pueda considerarse como trasmiti­
da á las demás por el enlace perfecto de to­
das las partes de nuestro planeta. Condición 
que nos servirá para rebatir algunas afirma­
ciones cuando resumamos nuestro trabajo. 

VII . 

La tierra según la geodesia. 

La armonía que existe siempre entre la 
forma de un cuerpo y su composición, puede 
servir en algunos casos para que dada la pri­
mera se pueda venir en conocimiento de la 
segunda: tal sucede, por ejemplo, en los 
cuerpos cristalizados, cuya clasificación cris­
talográfica casi puede resolver la mineraló­
gica, y aun prescindiendo de una cosa tan 
concreta, en términos más generales, el ojo 
experimentado de un geólogo podrá deducir 

de la disposición y aspecto de una comarca 
las principales rocas y terrenos que la com­
ponen. 

Si esto pasa para partes pequeñas y super­
ficiales de la tierra, bien se comprende que 
la forma de ésta podría, ya que no resolver 
en absoluto, suministrar.muchos datos para 
deducir algo de lo que á su constitución se re­
fiere. Mas el examen no es tan sencillo como 
en los casos que hemos puesto por ejem­
plos; la determinación de la forma exacta 
de nuestro globo está sujeta á muchos errores 
y por lo tanto las consecuencias que se po­
drían deducir de su conocimiento, no son 
tan precisas como sería de desear. 

Tres métodos completamente distintos 
pueden seguirse para determinar la forma 
de la superficie terrestre, que consisten en 
deducirla, ya de los cálculos de la mecánica 
celeste en los que pueda tener influencia di­
cha forma, ya de las mediciones directas, ó 
bien, finalmente, de la influencia que la 
figura de la tierra pueda tener en ciertos fe­
nómenos, como, por ejemplo, las oscilacio­
nes de un péndulo. 

Los tres sistemas no pueden menos de es­
tar sujetos á error, teniendo como en efecto 
tienen por base la observación, pero de to­
dos modos los resultados difieren poco uno 
de otros para que pueda caber ninguna du­
da de la forma general de la tierra. Mas en 
absoluto, tratándose de encontrar la cifra 
precisa y exacta que represente la forma de 
nuestro globo, el problema varía por com­
pleto, y las soluciones, aproximadas en tér­
minos generales, no son lo suficientemente 
exactas para que pueda tenerse el conoci­
miento matemático de la forma del elipsoide 
terrestre. Definido éste por su aplastamien­
to, la cifra que lo representa ha sido el obje­
to de las investigaciones de los sabios, lle­
gándose, como ya hemos indicado, á valores 
distintos según el método ernpleado para su 
cálculo, y también según los observadores 
que han tratado de encontrarla. 
• La mecánica celeste ha podido deducir la 

cifra del aplastamiento, de las irregularida­
des en el movimiento de la luna. Los cálcu­
los relativos á esta cuestión han sido desarro­
llados por Mr. Buckhardt, hallando un valor 

para el aplastasmiento de de 
304,6 • 305,5 

dependientes de las diversas perturbaciones 
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que estudió. En realidad, estos valores pue­
den considerarse libres de toda influencia 
local, de manera que, si bien no pueden pre­
sentarse como completamente exactos, tie­
nen en su favor el carácter de generalidad 
que representan. 

En las mediciones directas á los errores 
dependientes del método seguido, hay que 
añadir el gran número de causas perturba-
trices de los aparatos de observación y la 
marcada influencia que cada localidad ha de 
ejercer sobre ciertos instrumentos. Además, 
como la medición ha de comprender forzo­
samente una escasa parte de la superficie de 
la tierra, pueden atribuirse á la totalidad de 
ésta, condiciones y circunstancias que sólo 
pertenezcan á la línea medida. 

La acción de las masas de las montañas 
sobre las plomadas y los niveles está perfec­
tamente comprobada, por lo que la correc­
ción de los errores se complica grandemen­
te, pues además de las imperfecciones pro­
pias del aparato, hay que tener presentes la 
acción de las montañas próximas, la de las 
cordilleras y aun quizá la de los continentes, 
lo cual es sumamente difícil para que se pue­
da precisar en absoluto la forma de la tierra. 
La geodesia intenta medir la superficie de la 
tierra supuesta reducida toda al nivel del 
mar, y ¿cuál es el nivel de esa superficie 
ideal!" Si se comprueba'que los continentes 
desnivelan el mar, y quejas islas están co­
locadas en el centro de una especie de valles 
oceánicos, el problema se complicará de tal 
modo, que la geodesia verá siempre limitado 
su progreso en el medir, por la gran dificul­
tad de definir la cosa medida. 

Así se comprende el gran número de valo­
res distintos que para el aplastamiento dan 
las mediciones directas, variando entre lími­
tes muy extensos, pues, mientras las opera­
ciones de Lambton en la India, por ejemplo, 

dieron por resultado - ^ , en otros casos se 
120 

ha hallado el de —^. Las mediciones que 
312 

sirvieron para establecer el sistema métrico, 

suponen un aplastamiento de 309,65 

Esta gran variedad de valores ha compli­
cado de tal rhanera el estudio de la figura de 
la tierra, que ya no se puede dudar de que 
la diversidad de resultados puede depender, 
no tan sólo de los errores en las operaciones, 

sino también de la irregularidad de la super­
ficie de la tierra. El hemisferio austral se 
considera dotado de un aplastamiento distin­
to del nuestro, y aun se supone que la for­
ma superficial de la tierra es tan poco regu­
lar, que el plano que pasa por el eje de nues­
tro planeta no traza sobre el terreno un 
meridiano, es decir, que las verticales de los 
diversos puntos de la línea intersección no 
están en ese plano, por lo cual, la serie de 
lugares cuyas verticales son paralelas á un 
plano que pase por el eje de la tierra, perte­
necen á una curva de doble curvatura. 

Además de las mediciones efectuadas so­
bre la superficie de la tierra, que permiten 
obtener por relaciones sencillas el valor del 
aplastamiento, dada la ley de variación de 
la longitud del arco de i", se puede utilizar 
para conocer la excentricidad del elipsoide 
terrestre una fórmula obtenida en la mecá­
nica celeste, que establece que el aplasta­
miento terrestre es igual á los — de la rela­
ción entre la fuerza centrífuga en el ecuador 
y la pesantez, menos la diferencia entre la 
longitud de los péndulos polar y ecuatorial, 
dividida por la longitud de este último, cuya 
fórmula puede expresarse: 

I _ 5 • _ -B 
p 2 " 289 A ' 

llamando — al aplastamiento, JB á la dife-

rencia de longitud de los péndulos, A al 
ecuatorial y sabiendo que la relación- de 
fuerza centrífuga á la pesantez es en el ecua­
dor de - ^ . 

289 

La fórmula general equivale á la siguiente: 

— = o,oo865o5 . 
P -^ 

Ahora bien, los procedimientos de la geo­
desia permiten determinar la longitud del 
péndulo simple en un lugar cualquiera de 
la tierra y al nivel del mar, conocida que sea 
la longitud del péndulo en una posición da­
da del globo cuyas coordenadas geográficas 
sean conocidas. De esto se deduce que veri­
ficando observaciones directas sobre la lon­
gitud del péndulo que bate segundos, se po­
drá deducir el valor del aplastamiento. Esto 
es lo que han hecho diversos físicos, llegán­
dose á valores bastante variables, que osci­
lan entre 282 3",§ 
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No insistimos en citar los nombres de los 
diversos experimentadores de la longitud 
del péndulo y los resultados obtenidos, por­
que en ningún procedimiento como en éste 
tienen tanta influencia las circunstancias 
locales y aun el defecto que en absoluto es 
irremediable, de la suspensión del aparato. 
Sin embargo, puede afirmarse que el valor 

— que dá la mecánica celeste, es el que con 
305 

más probabilidades representa el aplasta­
miento terrestre; aunque la opinión general 
de los geodestas es la de que no existe una 
cifra única que lo represente, conforme he­
mos indicado anteriormente. 

MARIANO RUBIO. 

(Se continuará.) 

E X P E R I E N C I A S DE T I R O 

SOBRE REDUCTOS DE CAMPAÑA. 

(Continuación.) 

Sabido es que los fosos de las obras de 
campaña no tienen un verdadero carácter 
de obstáculo, siendo más bien su objeto el 
proporcionar suficiente cantidad de tierras 
para las necesidades de la construcción; por 
este motivo su profundidad es casi siempre 
pequeña y se combina con la anchura de 
modo que exista compensación entre los 
desmontes y terraplenes, á fin de evitar las 
dificultades que originarían un exceso ó fal­
ta de tierra. Sin embargo, examinada la 
cuestión con un criterio exclusivamente 
práctico, no puede negarse que la presencia 
de un foso de las dimensiones ordinarias 
atribuidas á los de campaña, si no constitu­
ye en realidad serio contratiempo para el 
agresor, dada la facilidad con que éste pue­
de vencerlo, no por eso dejará de obligarle 
á adoptar medidas, ya para colocar tablones 
que le permitan el paso ó para bajar al fon­
do con objeto de reorganizarse allí para el 
ataque decisivo. Esto exige tiempo que no 
conviene perder en circunstancias tan apre­
miantes y que el defensor debe aprovechar 
para impedir que el enemigo, llegado con 
más ó menos comodidad al fondo del foso, 
se disponga para emprender una enérgica 
ofensiva. Desde este punto de vista no esta­
rla demás organizar algún flanqueo en los 

sitios que aquél presente más á propósito 
para servir de refugio, pero sin conceder 
más importancia á estas medidas que la de 
una pura previsión. 

Estamos tratando de una obra que se 
construirá para servir de núcleo de resisten­
cia á una posición atrincherada ó para de­
fender un punto importante de ella, de un 
reducto, en fin, y en consecuencia no tene­
mos para qué indicar que será cerrado por 
la gola. Pero si alguna duda quedara sobre 
este particular, téngase presente que el no 
hacerlo así arrastrarla el inminente peligro 
de un ataque de revés, sin disponer de ele­
mento ninguno para rechazarlo; y recuérde­
se también que es mucho más difícil evitar 
una sorpresa cuando no existe masa cubri-
dora de más ó menos entidad en la gola, 
que cuando ésta se halla bien organizada. 
En vista de esto creemos que solamente en 
circunstancias excepcionales debe decidirse 
por dejarla abierta, aun tratándose de obras 
que no sirvan de enérgico apoyo á la posi­
ción, pero nunca en las que están llamadas 
á serlo. Naturalmente, la organización que 
se dé en la gola al parapeto puede ser más 
sencilla, disminuyendo los relieves, los es­
pesores, etc., y cuidando de construir en . 
ella como sitio menos expuesto al fuego ene­
migo, la entrada ó entradas del reducto, que 
serán muy estudiadas para prestarse en caso 
necesario á las salidas de la guarnición y 
hallarse al propio tiempo en condiciones de 
buena defensa. 

Llegamos ya á la interesante cuestión de 
si debe ó no disponerse en el reducto algún 
atrincheramiento interior. Sobre este punto 
se han manifestado muy divididas las opi­
niones de los tácticos é ingenieros y aún no 
se ha podido llegar á un acuerdo definitivo 
ni se ha fijado con precisión en qué casos 
será conveniente adoptar aquella disposición 
y en qué otros será innecesaria ó tal vez 
perjudicial. Lo que parece fuera de duda, es 
que en el ataque á viva fuerza debe contar 
el defensor con algún medio que le permita 
recuperar la obra con más ó menos trabajo, 
y desde este punto de vista no es posible ne­
gar las ventajas del atrincheramiento inte­
rior. A este efecto, haremos las siguientes 
consideraciones, no sin advertir que la difi­
cultad consiste en este caso en saber atribuir 
á esta disposición el carácter que verdadera-
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mente le corresponda, sin pretender darle 
más alcance que el necesario y no disminuir 
por ello su importancia real. Así, pues, la 
calificación de reducto interior que damos á 
los medios empleados con tal objeto en las 
experiencias rusas, no es propia y se emplea 
para simplificar la exposición, por más que 
tal nombre se le atribuye en la descripción 
que sirve de base á estos apuntes. 

Debiendo verificarse siempre sobre el pa­
rapeto el ataque á la bayoneta, no presen­
tará gran dificultad al defensor, durante este 
período del combate, lanzarse en masa sobre 
el plano de fuegos y rechazar al foso á la fuer­
za agresora que, en desorden, allí estacio­
nada y agarrándose con las manos intente 
salir al exterior. De bien poca eficacia será 
en este momento el fuego de la fila de tira­
dores enemigos apostados al otro lado del 

.foso, pues para no herir á los que atacan é 
intentan la salida del parapeto, dirigirá sus 
tiros con alguna elevación y gran parte de 
ellos pasará sobre la cabeza de los defenso­
res que estén en la banqueta. 

Hay muchos escritores militares que, 
desaprobando este modo de realizar el asal­
to, quisieran localizar el combate desde el 
principio en el interior de la obra, esperan­
do á los que asalten sobre el terraplén, pero 
semejante propósito sólo puede ser presen­
tado ante defensores que no se formen un 
concepto claro de las ventajas que se pueden 
obtener de la propia fortificación. 

Al encontrarse el agresor en un espacio 
reducidísimo, teniendo ante sí la tropa de la 
guarnición dispuesta á rechazarlo y á su es­
palda el foso, no puede desarrollar su fuerza, 
porque mientras su primera línea combate 
al defensor, la que está detrás se encuentra 
aún en el foso y no puede auxiliarla en el 
ataque, sin trasladarse para ello sobre el 
parapeto. 

Si, á pesar de todos los esfuerzos del de­
fensor, los que asaltan llegan á apoderarse del 
parapeto, entonces, y á una señal conveni­
da, la guarnición entra en el reducto inte­
rior, en cuya defensa debe concentrar toda 
sü atención el comandante de la obra. Los 
tiradores se deben apresurar á organizarse 
sobre la banqueta de dicho reducto y desde 
allí, con un fuego poderoso y sostenido con 

la mayor rapidez posible, deberán combatir 
al enerriigo situado en el interior de la obra. 

Después de mantener este fuego breve 
tiempo, el sobrante de la guarnición, aprove­
chándose del desorden y confusión que ne­
cesariamente se ha de producir entre los 
agresores, se precipita fuera del reducto in­
terior y ataca al enemigo á la bayoneta para 
rechazarlo de nuevo fuera de la obra. Esta 
reacción, desarrollada con energía, tiene mu­
cha probabilidad de dar buen resultado, 
pues aunque el enemigo deba esperarla, la 
intensidad del fuego que desde el reducto 
interior se le haya hecho, le ocasionará 
grandes pérdidas que, seguramente, no le 
permitirán oponer resistencia muy enérgica. 

Cuanto mayor sea la tenacidad con que el 
defensor mantenga la posición de la obra, 
tanto mayor será la probabilidad de que la 
fuerza exterior en reserva, destinada á cual­
quier socorro, llegue á tiempo. El coman­
dante de la fortificación y la tropa á sus ór­
denes, deben estar convencidos de que la 
entrada del enemigo en la obra, no supone 
el término del combate por parte del defen­
sor. La lucha en el interior de una fortifica­
ción mantiene hoy dia su latitud de tiempos 
pasados, y la introducción de las armas de 
fuego de tiro rápido que al presente ejerce 
tan considerable influencia en casi todas las 
fases del combate, no ha alterado en forma 
esencial las condiciones en que hoy se en­
cuentra la defensa interior de un puesto for­
tificado. De ambos bandos, el que sepa me­
jor conservar sangre fria, presencia de áni­
mo, valor y firmeza durante el ataque á la 
bayoneta, obtendrá la victoria. 

El Giornale di artiglieria é genio publicó 
en los tomos correspondientes á los años 
1882 y 1884 detallados y bien escritos artícu­
los sobre el presente asunto. 

En las experiencias de que vamos á tra­
tar, se perseguían dos objetos importantísi­
mos, á saber: 

Averiguar de una manera cierta y positiva 
la eficacia del tiro de la moderna artillería 
de campaña contra las tropas defensoras de 
una obra; 

Y definir el mejor tipo de ésta para preser­
varse de la ofensiva. 

Además los rusos, aleccionados por líi 
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reciente guerra contra Turquía y poseídos 
de un espíritu práctico muy digno de imita­
ción, emprendieron estas experiencias con 
los elementos de que por entonces disponía 
su ejército, consiguiendo así formular una 
apreciación exacta de ellos, y si se nos per­
mite la frase, medir sus fuerzas para empre­
sas sucesivas. 

Emplearon, pues: 

El canon de batería de io6n"",7 de calibre. 
ídem ligero para batería! 

montada \, „ „„ ,., 
Tj A u . ' "<le 87""", calibre, 
ídem id. • para batería ai ' 

caballo I 
Se construyó en el citado campo de Ust-

Ischorsk un reducto de campaña para una 
guarnición adecuada á la fuerza de una com-
ñía en pié de guerra {25o hombres),: en la 
hipótesis de que la obra sirviera de apoyo 
al ala derecha de un frente de batalla, y con­
tra ella se hicieron varios disparos con las 
bocas de fuego mencionadas, á distancias 
comprendidas entre i6oo y 1700 metros, re­
presentando la guarnición de la obra en las 
sucesivas fases de la defensa, por medio de 
blancos que imitaban tiradores en diversas 
posiciones, esto es, sentados en los fosos de 
los abrigos durante el supuesto período del 
bombardeo, y de pié sobre la banqueta de las 
caras señaladas en el momento de resistir á 
la columna de ataque. 

No entraremos en una descripción minu­
ciosa del reducto ensayado en 1879, porque 
basta apuntar algunas ligeras ideas sobre su 
organización general, para darse cuenta de 
los resultados obtenidos. 

Su forma era la de un exágono algo acha­
tado, con un desarrollo de línea de fuego ca­
paz para i65 defensores. La organización de 
la obra está subordinada á la hipótesis de 
qpe la guarnición deba hacer fuego en los 
parapetos sólo en el caso de hallarse el agre­
sor tan próximo que imposibilite el fuego de 
su propia artillería. En tal caso las tres pri­
meras secciones de la compañía se desplie-
glan sobre la banqueta, permaneciendo la 
cuarta sección como reserva en el reducto 
interior; pero mientras dura el fuego de la 
artillería enemiga en la preparacior] del ata-
qjie, I9 guarnición entera permanece á cu­
bierto en los abrigos y detrás de la masa 
eubridora. 

Un espaldón organizado para fusilería 
protege los tres frentes de gola y retirándose 
delante del central hacia el de cabeza, absor­
be una parte del espacio interior de la obra, 
que viene así á constituir una especie de re­
ducto ó atrincheramiento interior. En este 
espaldón se han practicado dos repuestos de 
municiones M, M, y de él parten también 
dos traveses que preservan de la enfilada el 
flanco derecho de la gola. Otro espaldón H 
en escuadra protege la cara izquierda de los 
tiros de revés. En el reducto y á lo largo de 
la cara derecha, hay varios abrigos, y final­
mente, un través central L con abrigo in­
ferior blindado desenfila en parte el espacio 
interior. (Véase la lám. i). 

El foso es trapecial delante de las caras 
anterior y derecha, y triangular para el resto 
de la obra. Se ha dispuesto el flanqueo tan 
sólo para las dos caras derecha é izquierda 
por medias caponeras descubiertas, practica­
das en la extremidad de aquéllas correspon-. 
diente á la gola. 

El parapeto tiene una elevación de i™,84 
sobre el terreno natural en las caras ante­
rior y derecha y tan sólo o"*,92 y o'",6i para 
la cara izquierda y los frentes de gola. El es­
pesor del parapeto es de 2™,45 y 3'",o5 en la 
cara derecha y 3'",67 en el frente de cabeza: 
en el resto de la obra está limitado á ¡"".SS. 
El espaldón kk tiene un relieve de i'",33 y 
un espesor de 2'n,45 delante del frente cen­
tral de gola, y de i"',84 delante de los dos 
adyacentes. 

La construcción de esta obra exige el em­
pleo de 1000 hombres próximamente, en dos 
tandas alternadas de 5oo cada una. Admi­
tiendo que un hombre pueda- mover o'70O 
metros cúbicos de tierra por hora, se con­
cluirá la obra en nueve y media horas, que 
se reducirán á seis y tres cuartos cuando el 
trabajo individual sea de un metro cúbico. 
Teniendo en cuenta las pérdidas de tiempo 
inevitables, conviene calcular doce horas de 
tiempo, y quince contando con el trazado y 
perfilado de la obra. 

El tiro contra este reducto se verificó con 
el cañón de batería y con el ligero para ba­
tería montada, empleando la granada y el 
shrapnel y según las direcciones indicadas 
por las flechas en la figura. Las piezas tenían 
una pequeña dominación sobre la obra. 

Los blancos que figuraban hombres de 
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pié, estaban colocados sobre la banqueta y 
en todo su perímetro, excepto en la parte 
correspondiente al frente central de gola, y 
los que representaban hombres sentados, se 

hallaban establecidos én los diferentes fosofe-
abrigos ó adosados á la banqueta del reduc­
to interior. Hé aquí los resultados de esta 
experiencia: 

I' 
j j í . . 

1600 B 

Boca de fuego 
empleada. 

Cañón de bate­
ría, pesado. 

Proyectil. 

Granada. 
Shrapnel. 

i, «í Tanto 
^ g"§ por ICO de 

•-3 •3 J3 blancos re ­
presentando 

• d •Ss - ^ ^ ' - ' • 

. 0 0, Sol­ Sol­

2" •V , . dados dados 

^s E 0 de sen­

x 'Á pié. tados. 

65 6 
5o 62 i'5 

OBSERVACIONES. 

Tiempo sereno y tranqui­
lo. Blancos bien visibles. 
Los resultados del tiro 
fueron trasmitidos á la 
batería por medio del te­
légrafo óptico. 

1600 B Cañón de bate­
ría, pesado. Granada. 5o 44 62'3 Tiempo sereno y tranqui­

lo. Blancos bien visibles, 
1600 Cañón de cam­

paña, ligero. Granada. Tiempo sereno y tranqui­
lo. Blancos bien visibles. 
No se dispusieron tira­
dores fingidos en la obra 
y el tiro se hizo para ex­
perimentar las dimensio­
nes de los embudos. 

1706 C Cañón de bate­
ría, pesado. Granada (10).i ^„ 5 

Shrapnel(3o).( 4° j 3o 82'5 o'7 
Tiempo nublado y tran­

quilo. Blancos poco visi­
bles. 

1Cañón de bate-
ría, pesado. 

Canon de cam­
paña, ligero. 

1706 B ICañon de cam-
I paña, ligero. 

Granada. 90'5 4'6 Tiempo sereno y tranqui­
lo. Blancos bien visibles. 

{Se continuará.) MANUEL RUIZ Y MONLLEÓ. 

CRÓNICA. 

N 23 del pasado mes de junio se 
descubrió la estatua erigida en 
Barcelona al sabio D. Félix de 

Azara, que fué ingeniero militar en el siglo 
pasado, y que murió de brigadier de la real 
armada, en Barbuñales (Huesca) su patria, 
en 1821. 

En nuestra publicación se dieron hace al* 
gunos años noticias del célebre Azara, como 
ingeniero, geógrafo, historiador, filósofo y 
naturalista, el cual alcanzó fama universal 

bajo este último concepto (i), por sus estu­
dios de veinte años y sus obras sobre los cua­
drúpedos y pájaros del rio de la Plata y Pa­
raguay, lo más completo y detallado que 
aún hoy existe sobre la materia. 

La referida estatua, colocada en la entra--
da principal del museo Martorell, en el par­
que de Barcelona, la ha hecho erigir el exce-» 
lentísimo ayuntamiento de esta ciudad, á 
propuesta de la academia de ciencias natu--

(i) Véase el tomo'de mcm'óriús'á&i&yg,'-^Ojgada sobre'id 
parte argentina de la región hidrográfica del Rio de la Plataj 
por D. Manuel Sánchez Nuñcz, capitán que fué de Ingenie-" 
ros, etc., páginas 26j y siguientes. 



172 MEMORIAL DÉ INtíENlERÓS. 

rales y artes, y felicitamos á ambas corpora­
ciones por acuerdos que tanto las honran, 
así como al escultor D. Eduardo B. Alentorn, 
que ha ejecutado con gusto y maestría la es­
tatua. 

Sobre ésta dice lo siguiente un periódico 
local: «El sabio naturalista aparece sentado 
y en expresiva actitud, noble el aire general 
dé la figura, y más particularmente el ros­
tro, muy bien estudiado: alrededor se vén, 
formando grupo, algunos cuadrúpedos y pá­
jaros de la región americana que estudió 
Azara, para indicar á los visitadores del par­
que, que por tales estudios se ha colocado su 
estatua en la portada de un edificio debido á 
la munificencia de un catalán, entusiasta 
cultivador de las ciencias naturales.» 

Hemos recibido un folleto francés, en que 
se consignan las experiencias de tiro contra 
una plancha frontal de cúpula Gruson, eje­
cutadas en abril último en la Spezia, ante 
una numerosa comisión de oficiales italia­
nos, y varios de otras naciones. 

La plancha, asegurada sólidamente en 
una especie de embudo abierto en la roca, 
era de grueso variable entre 3 metros en la 
base y i'",90 en la parte más superior; pre­
sentaba en su superficie exterior una incli­
nación suficiente para no'ser tocada por los 
proyectiles bajo un ángulo menor de 5o", y 
pesaba 87.930 kilogramos. 

Se tiró contra ella con el cañón de retro­
carga Arrastrong, de 100 toneladas y 4'i cen­
tímetros, y 27 calibres de longitud de ánima, 
á la distancia de i34 metros. Los proyectiles 
eran balas-granadas de acero Krupp, endu­
recido, de 2,8 calibres de longitud y con las­
tre de arena y plomo, para darles de peso 
1000 kilogramos; al chocar, la velocidad del 
proyectil era de 3J7 metros por segundo, y 
su luerva viva de 14.700 tonelámetros. 

La carga eran iyi kilogramos de pólvora 
prismática parda de una canal, fabricada en 
Westfalia. 

Los disparos fueron tres, con arreglo al 
programa, y la plancha resistió muy bien; 
las grietas producidas no llegaron al inte­
rior, y quedó en estado de resistir más dis-, 
paros aún. Los proyectiles se rompieron al 
chocar; 

BIBLIOGRAFÍA. 

Una nueva linea de invasión. — Estudio 
militar, por el coronel, comandante, capitán 
de estado mayor, D. J. Y. Chacón.—Ma­
drid, 1886.—I cuaderno.—4.°—15 páginas 

y un mapa. 

Hemos recibido este folleto, en el que su 
ilustrado autor, patrióticamente alarmado 
por la construcción del trozo de carretera de 
San Cristóbal de Tosas á Puigcerdá, hecha 
sigilosamente á lo que parece, por una so­
ciedad particular, denuncia la nueva línea 
abierta á una invasión francesa, por Ripoll, 
Vich y GranoUers, hasta Barcelona, estudia 
sus condiciones estratégicas, y lamenta que 
se haya terminado carretera tan peligrosa 
para la defeiisa del país, sin conocimiento 
del ministerio de la Guerra, y casi tampoco 
del de Fomento, y que no haya ni se pro­
yecten fortificaciones para defenderla. 

Sobre esto último debemos hacer constar, 
que en la subinspeccion de Cataluña y en la 
dirección general de ingenieros se tenía hace 
años noticia de dicha vía de comunicación, 
terminada poco há en el corto trayecto que 
la faltaba, y que la disueltay««ía de defensa 
del reino la ha tenido en cuenta, y ha indi­
cado los puntos'que deben en ella fortificar­
se, más convenientes á nuestro juicio que el 
de Conanglell, que el autor del folleto pro­
pone. 

Por lo demás, las apreciaciones y conclu­
siones del Sr. Chacón nos parecen muy 
acertadas y dignas de llamar la atención 
de nuestro gobierno, para apresurar siquiera 
el establecimiento de la junta mixta de cos­
tas y fronteras, y que tenga la debida inter­
vención el ministerio de la Guerra en las 
vías de comunicación estratégicas; junta que 
se está tratando de establecer, á petición de 
la referida de defensa del reino, y que ya ha­
ce cinco años pedíamos nosotros con insis­
tencia (tomo de 1881, Zonas militares, pági­
nas 37, 149 y 15o), aunque con escasa espe­
ranza de ser atendidos. 

M A D R I D : 

Etí la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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CUERPO D£ INGENIEROS DEL EJERCITO. 

N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 

quincena de julio de 1886. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 

Excedentes. 

C." Sr. D. Javier Los-arcos y Miranda, 
de supernumerario al servicio del 
Estado.—R. O. 24 junio. 

C." D. Juan Topete y Arrieta, de las 
conferencias de oficiales de Casti­
lla la Nueva.—Id. 24 id. 

C.^ D. Eligió Souza y Fernandez de la 
Maza, como regresado de Ultra­
mar.—Id. 29 id. 

Supernumerario. 

T.* D. Eduardo González y Rodríguez, 
sin sueldo, con residencia en 
Puerto-Rico.—R. O. 6 julio. 

Destinos. 

T.^ D. Joaquín Pascual del Povil, al 
i.̂ "" batallón del 4.° regimiento.— 
Orden del D. G. b julio. 

T.^ D. Juan Vilarrasa y Fournier, al. 
2.° batallón del 4.° regimiento.— 
Id. id. 

Condecoraciones. 
C.^ Sr. D. Ángel Alloza y Agut, cruz de 

San Hermenegildo con la anti­
güedad de 3 de febrero de i886.— 
R. O. 23 junio. 

T.*̂  D. Miguel de Cervilla y Cálvente, 
cruz de 1." clase del Mérito Mili­
tar blanca, por la redacción de 
su obra Empleo en la guerra de 
las sustancias explosivas. —Id. 
3o id. 

T . ' D. Segundo Morales de Rada, el 
hábito de la orden militar de Al­
cántara.—Id. 7 julio. 

Licencias. 
C." D. Evaristo Liébana y Trincado, 

dos meses por asuntos propios 
para las provincias de Íleon y 
Orense.—Urden del C. G. de An­
dalucía 21 junio. 

C." D. José Kith y Rodríguez, dos me­
ses por id. para Panticosa, Hue­
var y Cádiz.—Id. id. id. 22 id. 

T.^ D. Manuel López de Roda, un mes 
de próroga á la que disfruta.—Id. 
id. id. 21 id. 

B. ' Excmo. Sr. D. Francisco de Paz y 
Quevedo, dos meses por enfermo 
para Pontevedra y Madrid.—R, O. 
36 id. 

l impíeos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

C." 

C.n 

T.^ 

•y e 

T.» 

C." 

C." 

C." 

C." 

C." 

C 

C." 

T.= 

D. Hilario Correa y Paiavicino, un 
mes por enfermo para Asturias y 
Galicia.—R. O. 24 junio. 

D. Ramiro de la Madrid y Ahuma­
da, un mes por id. para Vichy 
(Francia).—Id. 24 id. 

D. José Castañon y Valdés, un mes 
de próroga á la que disfruta.—Or­
den del C. G. de Aragón 25 junio. 

D. Rafael Pascual del Povil, dos 
meses por enfermo para Trillo 
(Guadalajara) y Alicante.—R. O. 
I." julio. 

D. José Fernandez Castañon y Díaz, 
un mes de próroga á la que dis­
fruta.—Orden del C. G. de Ara­
gón 2 id. 

Sr. D. Manuel Matheu y deGregorío, 
dos meses por enfermo para Vas­
congadas y Segóvia.—R. O. 6 id. 

D. Francisco Gimeno y Ballesteros, 
un mes de próroga á la que dis­
fruta.—Id. 6 id. 

D. Ramiro Ortíz de Zarate, dos me­
ses por asuntos propios para 
Chinchón (Madrid).—Orden del 
G. G. de Andalucía 5 id. 

D. Julio Garande y Galán, un mes 
por enfermo para las provincias 
de Cádiz, Valencia y Badajoz.— 
R. O. 7 id. 

Sr. D. José Suarez de la Vega y La­
mas, dos meses por id. para Mon-
dáriz y provincias de Asturias y 
Galicia.—Id. 7 id. 

D. Emilio Riera y Santamaría, dos 
meses por id. para Puerto-Llano 
y provincias de Santander y Bur­
gos.—Id. 7 id. 

D. Juan Navarro y Lenguas, un 
mes por asuntos propios para So­
ria.—Orden del C. G. de Vascon­
gadas 7 id. 

D. Salvador de Ena y Zapata, dos 
meses por enfermo para Segura 
(Teruel) y Malíes (Zaragoza).— 
R. O. 8 id. 

D. Francisco Carramiñana y Orte­
ga, un mes por id. para los distri­
tos de Castilla la Vieja y Vascon­
gadas.—Id. 8 id. 

D. Baltasar Montaner y Bennazar^. 
dos meses por asuntos propios pa­
ra Palma de Mallorca.—Orden del 
C. G. de Aragón 9 id. 



SECCIÓN ÜJE A N U N C I O S . 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demá.s que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 m&s 
de un ejemplar y 30 por 100 má.s de 10.—Los portes de cuenta del comprador. 

Apología en excusación y favor de las fá­
bricas del reino de I^ápules, por el comen­
dador Scribá. Primera obra (le fortificación 
en iiiioma castellano, escrita en i538, y 
publicada en 1878 por el coronel, coman­
dante de ingenieros L). Eduardo de Mariá-

• tegui.—I vol.—8."—3 láminas.—5 pesetas. 
Apuntes y consideraciones sobre la guerra 

franco-alemana en 1870-71, por el general 
ruso Annenkot't, traducción del alemán 
por el teniente general D. Tomás O'Ryan. 
—i88i.—1 vol.—4."—2 pesetas. • 

Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—i 
yQl_—4.0—13 láminas.—4 pesetas. 

Biografía del Sr. D. Antonio Rodríguez y 
Martínez, general de brigada del ejército 
francés, por un antiguo oficial del cuerpo 
de ingenieros. —1878.—1 vol.—4.°—5o 
céntimos. 

Datos sobre la existencia y el carácter del 
Cid, ó sea el Cid y el concilio de Hermedes; 
el Cid en la batalla de Golpejar, por el co­
ronel U. Juan de Quiroga, teniente coro­
nel de ingenieros.—1872.—i cuaderno.— 
4.0—75 céntimos. 

El capitán Cristóbal de Rojas, ingeniero 
militar del siglo décimo sexto. Apuntes 
históricos por el coronel, teniente coronel 
de ingenieros D. Eduardo de Mariátegui.— 
J88O.—I vol.—4.°—236 páginas y i lámina. 

3 5o pesetas con el retrato üel capitán 
Rojas, y 5 pesetas sin él. 

El problema de las letrinas en los cuarteles 
y edificios militares, original del excelentí­
simo señor mayor general del ejército ita­
liano Antonio Araldi, traducido por el bri­
gadier de ingenieros D. José Aparici.— 
,883.—1 cuaderno.—4."—31áms.—i peseta 

Equilibrio de los sistemas de enlaces, por el 
teniente coronel D. Ramiro de Bruna, co­
mandante de ingenieros. Obra premiada 
en concurso.—1884.-1 cuaderno.—4.°—i 
lámina.—I peseta. 

Estudios topográficos, por el coronel D. Án­
gel Rodríguez Arroquia.—1867.—1 vol.— 
4.0^-1 lámina.—2,5o pesetas. 

Examen de las observaciones criticas hechas 
al segundo sistema de fortificación de He-
rreraGarcía (por el autor de éste)—i85o. 

• j cuaderno.—4.°—5o céntimos. 
Memoria, sobre los telégrafos electro-mag­

néticos de campaña, usados en el ejército 
jprusiono, por el coronel graduado, capi­

tán D. Mariano García.—1862.—i cuader­
no.—4.°—4 láminas.—i peseta. 

Guerra de Italia en el año iS5g, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstov^r. 
Traducida del texto alemán por el briga­
dier ü . Tomás U'Ryan.^-i865.—1 vol.— 
4."—5 pesetas. 

Memoria sobre la defensa de la villa de Por-
tugalete, sitiada por los carlistas, hasta su 
rendición el dia 22 de enero de 1874, por el 
comandante D. José Vanrell y Gaya.—1874. 
—I cuaderno.—4.°—2 láminas.—1 peseta. 

Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua­
derno.—1 lámina.—5o céntimos. 

Noticia sobre el uso y aplicaciones del cemen­
to fabricado en las provincias Vasconga­
das, porel coronel graduado,comandante, 
D. Rafael Cerero.—1871.—i cuaderno.— 
4.''—5o céntimos. 

Noticias sobre materiales de construcción en 
• la parte relativa á cales y morteros, y fa­

bricación de estucos, pinturas, etc., porüon 
. Leopoldo Scheidnagel, capitán de ingenie­

ros.—I cuaderno.—4.°—5o céntimos. 
Ojeada española sobre la cuestión de Oriente, . 

por D. Juan Quiroga, comandante gradua­
do, capitán de ingenieros.—1856.—i vol.— 
4.°—1,5o pesetas. 

Organijacion y servicio del cuerpo de pon­
toneros en Austria, Prusia, Bélgica, Cer-
deña, Sajonia, Badén y Francia, por los 
capitanes de ingenieros D. Mariano Gar­
cía y D. Juan Barranco.—1859.—i vol.— 
5 láminas.—2 pesetas. 

Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi­
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi­
lio Bernaldez.—1858.—1 vol.—4.°—6 lámi­
nas.—4 pesetas en la península y 6 en Ul­
tramar. 

Tratado de arquitectura militar, para uso 
de la academia imperial y real.del cuerpo 
de ingenieros en Austria, por el coronel 
del rnismo Julio de Wurmb, traducido 
por el teniente coronel, capitán de inge­
nieros D. Tomás O'Ryan (hoy teniente 
general).—1855.—1 vol.—4." y atlas.—10 
pesetas. 

Trabajos hechos en la campaña de Africapor 
las compañías de pontoneros, por el coronel 
graduado D. Mariano García, capitán de 
ingenieros.—1862.—i vol.—6 láminas.—» 
1,5o pesetas. 




